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Me dijeron que un hermano sería 
entretenido.

Que jugaríamos juntos…

Que dormiríamos juntos…

Que siempre nos acompañaríamos…



Ya van algunos días con hermanito bebé en 
casa.

Y la verdad, estoy un poco confundido…

También un poco enojado,

Porque en vez de jugar juntos ¡Todos 
juegan con él!

En vez de dormir juntos ¡El duerme con 
papá y mamá! …y yo…solito

En vez de acompañarnos, él necesita que lo 
cuiden todo el día… ¡y toda la noche!



¡Qué suerte tiene! 

Yo quiero ser como él.

¡Tengo un plan!...



Mamá ha venido a ponerme mi pijama…

Lloraré muy fuerte igual que mi hermano 
para que me tome en upa y me abrace. 

¡Qué raro! Mamá se ha enojado mucho 
conmigo. 

Me ha dicho que ya soy grande y no debo 
llorar…



Quizás si le muestro a papá lo bien que 

me veo con el chupete de mi hermano, me 

tome en upa y me abrace.

¡Qué raro! Papá se ha enojado mucho 

conmigo. Me ha dicho que ya soy grande y 

que no debo usar chupete.



Me he despertado en la mitad de la noche 

y llamado a mamá para que me lleve a su 

cama, así dormiremos todos juntos,

¡Qué raro! Tampoco resultó…se ha 

enojado mucho conmigo. Me ha dicho que 

ya soy grande y debo dormir en mi cama.



Ahora sí que estoy muy confundido. Y muy cansado... 



Hoy temprano vino la abuela a buscarme.

Salimos al parque, pero la verdad es que 

no tengo tantas ganas de jugar.

Quisiera quedarme en casa con mamá y mi 

hermanito. 



Parece que abuela se dio cuenta de que no 

quiero jugar, porque me sentó sobre sus 

piernas y me preguntó:

- “¿Estás contento con tu nuevo 

hermanito?”-

“Mi hermano es un suertudo” -le contesté 

enojado.



¡Sí, tienes mucha razón! 

Tu hermanito pasa todo el día en brazos 
de mamá, ¡Verdad que eso es rico?  – dijo 
abuela.

Sí… y duerme con mamá, come con mamá, 
juega con mamá…

“Pero dime” – dijo abuela.



¿Tu hermano puede ayudar a mamá a 
cocinar un pastel, como tú?

¿Tu hermano puede hacer un castillo de 
arena en la playa, como tú?

¿Tu hermano puede venir a la plaza en 
bicicleta, como tú?

¿Tu hermano puede soplar la vela de su 
torta de cumpleaños, como tú?

¿Tu hermano puede salir a tomar helado 
con la abuela, como tú?



Nos quedamos callados un momento, 
pensando.

¡Pero abuela! Yo tendré que ayudar a mamá 
y a papá a enseñarles todas esas cosas a mi 
hermanito.

“Yo también lo creo” – dijo abuela.

“A tu hermanito le falta mucho tiempo para 
aprender todo lo que tú ya sabes”

Después de hablar con la Abuela, ya no 
estaba confundido ni enojado. Estaba 
contento, porque descubrí que…

¡El suertudo soy yo!


